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 Arqueología histórica de una hacienda cafetalera en 

la periferia de Caracas, 1830-1930
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Resumen
Presentamos aquí el primer estudio arqueológico histórico publicado sobre una hacienda 
cafetalera en Venezuela. La hacienda cafetalera de La Guairita, cuyas ruinas se encuentran 
hoy en día en un suburbio de la ciudad de Caracas, era en la década de 1830 una importante 
plantación situada a lo largo de una carretera comercial que partía de la población cacaotera 
de Santa Lucía y pasaba por la población cafetalera de El Hatillo, al sur, conectando con 
Petare, Chacao y la ciudad de Caracas, así como con el puerto marítimo de La Guaira, al norte. 
Al contrastar los datos arqueológicos de las prospecciones y excavaciones en el sitio de La 
Guairita y la evidencia de las fuentes documentales primarias y secundarias, pintamos un 
cuadro microhistórico preliminar de la red económica de la hacienda y de la vida social y 
material de sus habitantes y mano de obra rurales. Argumentamos que quienes atendían 
los cultivos de café y administraban la hacienda eran probablemente pobladores rurales —
pardos, afrovenezolanos esclavizados, indígenas, canarios blancos pobres— que tuvieron que 
diversificar la producción de la hacienda para hacer frente a la inestable economía cafetalera 
y a los estragos de los conflictos y guerras internas de la República venezolana temprana. 
Este estudio pretende complicar las nociones simplistas de ruralidad y periferia en la 
Venezuela republicana, sugiriendo, entre otras cosas, que La Guairita estaba económicamente 
bien conectada con el interior, así como con Caracas y su puerto, y que por medio de esta 
conectividad sus habitantes no élites llegaron a mostrar intrigantes gustos cosmopolitas.

Palabras clave: microhistoria, producción de bienes comerciales, ruralidad, no élites, vidas 
sociales y materiales, redes económicas.

Introducción
A lo largo de su historia, la economía de Venezuela ha dependido en gran medida de un 
único bien comercial. Durante los tres siglos de colonialismo español fueron el trigo, el 
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tabaco y el cacao, y tras la independencia, el café y después el petróleo. El café fue el 
principal cultivo comercial venezolano durante la mayor parte del siglo XIX y numerosas 
haciendas cafetaleras siguen salpicando las laderas boscosas del país hasta el día de hoy. 
En este capítulo presentamos la primera investigación arqueológica-histórica publicada 
de una de estas haciendas cafetaleras: la hacienda de La Guairita, ubicada en la periferia 
de la capital, Caracas. Primero, situamos la hacienda dentro de su contexto histórico 
regional más amplio, explorando cómo los habitantes de la zona de La Guairita y el uso de 
la tierra de las periferias de Caracas cambiaron a lo largo del tiempo. Luego, discutimos 
la evidencia documental disponible que revela quiénes eran los dueños y los trabajadores 
de esta hacienda en el siglo  XIX y cómo habría sido la red comercial de la plantación, 
especialmente después de la independencia y durante las numerosas guerras internas 
venezolanas del siglo XIX.

En la segunda parte de este capítulo, pasamos a discutir la prospección arqueológica y 
las excavaciones en el sitio de La Guairita. Ofrecemos un análisis preliminar de los restos 
materiales recuperados dentro y alrededor de diferentes estructuras y rasgos en el paisaje 
de la plantación y presentamos nuestras interpretaciones iniciales de lo que éstos revelan 
sobre la vida social y material de los habitantes rurales de la hacienda y su mano de obra 
durante el siglo XIX. La arqueología histórica de hogares rurales en la Venezuela del período 
republicano es escasa, y esta investigación pretende ofrecer un punto de partida y un estudio 
de caso fundacional con el que comparar futuros estudios sobre la vida material de las no 
élites que habitaban las periferias de las ciudades y pueblos venezolanos. Comenzamos este 
capítulo localizando La Guairita en la geografía del centro-norte de Venezuela y describiendo 
su paisaje físico.

Marco geográfico y paisaje físico
El sitio arqueológico de La Guairita (Mi-1301A) está ubicado en el Parque Recreacional 
Cuevas del Indio, dentro del municipio El Hatillo del estado Miranda, Venezuela (Figura 10.1). 
Éste se encuentra a una elevación de entre 900 y 1200 m. s. n. m. (metros sobre el nivel del 
mar) y tiene una topografía de fuerte pendiente compuesta por pequeños valles y colinas 
circundantes, incluyendo muchas cuevas y abrigos de piedra caliza. Recibe una precipitación 
media anual de 1000 a 1200 mm y está cubierto por un denso bosque tropical (Sociedad de 
Ciencias Naturales La Salle [SCNLS] 1951a:21-26).

El sitio se encuentra cerca del pueblo de El Hatillo que está al sur, a unos 2 km al otro 
lado de la cresta de la colina; el pueblo de Baruta que está a unos 10 km por el valle de la 
quebrada La Guairita, al suroeste; y el pueblo de Petare ubicado a orillas del río Guaire a 
unos 5 km, al noreste. Hoy en día, La Guairita está más cerca del barrio El Cafetal de Caracas, 
al norte. La quebrada La Guairita, que nace en las cercanías del pueblo de Baruta, desciende 
por su valle que corre en forma de arco de oeste a este y se une al río Guaire en el extremo 
sureste del valle de Caracas (SCNLS 1951b:14-15). El sitio de La Guairita se encuentra en un 
giro pronunciado de la quebrada, cerca de donde se une con el río Guaire (Figura 10.1).

Antecedentes históricos

Pobladores precoloniales de La Guairita
Se han identificado evidencias de ocupación indígena precolonial en el Valle de 
Caracas en más de  30  sitios, de los cuales sólo un pequeño número fue reportado a 
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través de excavaciones sistemáticas, siendo la mayoría de los demás hallazgos casuales 
o descubrimientos aislados (Antczak et  al. 2017:148). Los materiales arqueológicos 
precoloniales en las inmediaciones de La Guairita se han encontrado en El Cafetal (Colinas 
de Tamanaco), La Peñonera, La Lagunita y Cueva de Iglesitas (Antczak et al. 2017:148). 
El sitio de La Guairita fue excavado sistemáticamente por el primer autor en 2017, y se 
recuperaron cientos de tiestos precoloniales y materiales líticos y zooarqueológicos. La 
ocupación cerámica precolonial más temprana en La Guairita fue identificada en Mi-1301A, 
Lugar D1, que data de 1700 a.C. y la convierte en uno de los sitios cerámicos precoloniales 
más antiguos que se han reportado en el valle de Caracas. Además, se identificó una 
segunda ocupación precolonial en Mi-1301A, Lugar C4, que data de 1440 d.C. Estos dos 
ejemplos indican una presencia indígena en La Guairita muy arraigada en el pasado y 
sugieren que el sitio estaba ocupado justo antes o durante la época de la invasión española.

El período colonial español temprano
La Provincia de Caracas (también conocida como Provincia de Venezuela), experimentó 
un lento y prolongado proceso de colonización tras el primer encuentro europeo 
con las poblaciones indígenas en  1498, durante el tercer viaje de Colón. Las fuerzas 
expedicionarias españolas invadieron, conquistaron y colonizaron la región centro-

Figura 10.1. Localización del sitio arqueológico de La Guairita en la periferia de Caracas con 
los barrios y pueblos adyacentes.
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norte de la provincia, incluido el valle de Caracas, ya en el segundo tercio del siglo XVI. 
Anteriormente, la provincia había sido cedida por la Corona española a la familia de 
banqueros alemanes Welser hasta 1546 y el asentamiento europeo se había producido 
principalmente en el noroeste.

El valle de Caracas fue conquistado por las fuerzas expedicionarias de Diego de 
Losada en 1567 y la ciudad de Santiago de León de Caracas fue fundada ese mismo año 
(Nectario María  1979, 111-129). El valle y sus alrededores estaban habitados por los 
pueblos indígenas del centro-norte de Venezuela que probablemente compartían rasgos 
etnolingüísticos ampliamente similares (Antczak et  al. 2020). Estos nativos lucharon 
contra la incursión y ocupación española y se produjeron numerosos y violentos 
enfrentamientos en los años siguientes, hasta que los invasores acabaron por “pacificar” 
la región en  1578. Los españoles comenzaron entonces la división (repartimiento) de 
los nativos conquistados y sus tierras en reservas forzadas (encomiendas) que fueron 
asignadas a conquistadores específicos a los que se les encomendó la tarea de convertir a 
los nativos al catolicismo (con la ayuda de misioneros franciscanos o curas doctrineros), 
así como requerirles trabajos forzados y exigirles tributos (Biord Castillo 2001).

La historia del período colonial temprano del sitio de La Guairita y sus alrededores 
es difícil de rastrear en el fragmentario registro documental, especialmente porque los 
topónimos indígenas y españoles posteriores, así como los lugares específicos a los que 
se referían, han cambiado con el paso del tiempo o se han olvidado por completo. Es 
posible que el sitio de La Guairita estuviera incluido dentro de una de las encomiendas 
de los valles de San Francisco de Baruta o del Dulce Nombre de Jesús de Petare, otorgadas 
originalmente a los fieles combatientes de Losada: Sebastián Díaz de Alfaro, Francisco 
Infante y Alonso de Andrea, entre otros (Dávila 1927:50, 73, 78-79; SCNLS 1951c:44-46). 
Los indígenas encomendados en estos valles parecen haber sido principalmente mariches 
y quiriquires, algunas de las “naciones indias” que habían opuesto la resistencia más 
firme a los españoles (SCNLS 1951c:38). Dado que no existen mapas de la zona de esta 
época, es difícil determinar cuántas encomiendas había en los valles de Baruta y Petare 
y dentro de cuál de estos territorios podría haber estado incluida La Guairita.

Situado a una altitud media de 920 m. s. n. m., el valle de Caracas y sus alrededores 
tenían un clima favorablemente fresco para el cultivo del trigo y, desde la década 
de 1580 hasta la de 1630, éste fue el principal cultivo comercial. El trigo era cosechado 
aquí por los indígenas de las encomiendas, y la harina era enviada a Cartagena para 
alimentar la flota española de Tierra Firme, proporcionando a su vez la tan necesaria 
plata a la recién estrenada capital (la capital de la Provincia de Venezuela fue trasladada 
a Caracas en 1577) (Díaz et al. 1995:23-26; Ferry 1989:3). Por ello, es probable que desde 
finales del siglo  XVI hasta finales del siglo  XVII los habitantes indígenas del valle de 
la quebrada La Guairita se vieran obligados a cultivar trigo bajo sus respectivos 
encomenderos.

En la década de 1690, la Corona española había puesto prácticamente fin al sistema 
de encomiendas en la región, ya que para el año 1630 el trigo había dado paso al cacao, 
mucho más rentable, que se cultivaba en la más cálida y baja costa central al norte, y en las 
tierras bajas del río Tuy y sus afluentes al sur y al sureste (Ferry 1989:3-4; 1981:633-635). 
Este cultivo intensivo de cacao requería una fuente de mano de obra forzada mucho 
mayor, y los africanos cautivos importados empezaron a sustituir rápidamente a los 
indígenas de la encomienda. Es de destacar, sin embargo, que, en  1690, cuando el 
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sistema de encomienda estaba en su ocaso y muchos encomenderos habían decidido no 
pagar sus títulos de tierra (sus concesiones volvían a la Corona), sólo las encomiendas de 
los alrededores de Caracas, incluyendo los campos de trigo de Petare y Baruta, habían 
pagado sus impuestos y conservado sus títulos (Ferry 1981:633). Dado que el sitio de La 
Guairita estaba ubicado entre los pueblos de Petare y Baruta y probablemente estaba 
bajo la jurisdicción de cualquiera de las dos parroquias en ese momento, es posible 
que fuera parte de una de estas últimas encomiendas productivas de cultivo de trigo 
en la región.

El período colonial español tardío
Sólo existen pruebas documentales fragmentarias para rastrear lo que ocurrió en el sitio 
de La Guairita y sus alrededores durante la mayor parte de los siglos XVII y XVIII. Es 
probable que, tras la disolución de las encomiendas, las tierras se dividieran aún más, 
y es en este momento cuando La Guairita se convirtió en una hacienda más restringida 
espacialmente dentro del más amplio territorio anterior de las encomiendas de Baruta y 
Petare. Entre 1670 y 1740 la región vio una gran inmigración de canarios o isleños pobres, 
muchos de los cuales se asentaron en los valles de las parroquias rurales de Baruta, 
Petare y El Hatillo cuyas tierras habían estado hasta entonces dominadas principalmente 
por ricos terratenientes caraqueños (también conocidos como mantuanos), incluyendo 
las encomiendas (Hernández González 2015:11; 2008:127-129). Durante las tres primeras 
décadas del siglo  XVIII, los canarios llegarían a constituir la mayoría de la población 
blanca de estas parroquias rurales, adquiriendo pequeñas parcelas y dedicándose a la 
agricultura de subsistencia, proveyendo a Caracas de productos introducidos como el 
trigo, la cebada y las coles, así como de productos básicos autóctonos como el maíz, la 
papa, las legumbres y la yuca, además de frutas como la papaya, la piña y el aguacate, 
entre otros (Hernández González 1999:30; SCNLS 1951:49; Vila 1947:92).

Esta inmigración de isleños transformaría la región demográficamente y también 
desafiaría el poder socioeconómico de los influyentes mantuanos o “grandes cacaos”, 
la aristocracia cacaotera de Caracas (Hernández González  1996:117). Dentro de esta 
corriente migratoria, los canarios se asentaron en La Guairita. En  1716, Francisco 
Hernández, procedente de El Sauzal, en la isla de Tenerife, y Ana Estancia Hernández, 
procedente de Las Palmas, en la isla de Gran Canaria, tenían, por herencia:

[…] un pedazo de tierra en la Quebrada de Baruta. Poseía también casas en La 
Candelaria en solar proporcionado por el cabildo y en él un tejar […] Era dueño 
de 7 esclavos, 16 mulas, 7 borricos, un pedazo de Baruta y 2 fanegadas [c. 1 ha] en la 
Quebrada de la Guairita (Hernández González 2008:127).

Es imposible saber si la fanegada de tierra que poseía el matrimonio Hernández incluía 
el terreno en el que hoy se encuentra el sitio de La Guairita, sobre todo teniendo en 
cuenta que la quebrada La Guairita recorre unos 10 km desde el pueblo de Baruta en 
el oeste hasta su eventual confluencia con el Guaire, en las cercanías de nuestro sitio. 
No obstante, como veremos a continuación, el uso subsiguiente de este topónimo en los 
siglos XVII y XVIII para referirse a la zona más amplia dentro de la cual se encuentra el 
sitio arqueológico en cuestión, sugiere que ésta podría ser la primera mención específica 
de la propiedad de tierras dentro de La Guairita.
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La hacienda cafetalera La Guairita
Como hemos comentado, el énfasis del siglo  XVII en la producción de trigo en las 
encomiendas del centro-norte de la provincia de Venezuela se desplazó hacia pequeñas 
parcelas y la agricultura de subsistencia canaria. En el último tercio del siglo XVIII esto 
dio paso al cultivo de café a gran escala. La primera mención del cultivo del café en la 
Venezuela colonial es la del sacerdote jesuita Joseph Gumilla, quien comenzó a cultivar 
la planta africana en la región del Orinoco en 1730. El cultivo del café se fue abriendo 
paso hacia el norte en otras partes del territorio y para 1768  la Corona española había 
ordenado al gobernador que promoviera su cultivo en la Provincia de Venezuela (Arcila 
Farías y Fontana 1997). El inicio de la producción formal de café en el Valle de Caracas 
se remonta a  1783-1784  en las plantaciones de La Floresta, Blandín y San Felipe de la 
parroquia de Chacao, las cuales produjeron la primera cosecha para su exportación a 
España en  1785 (Arcila Farías y Fontana  1997; Lovera  2009:252-254). Es en esta época 
cuando los canarios se involucran fuertemente en el cultivo del café en el eje cafetero 
de Caracas, incluyendo Los Mariches, El Hatillo, San Antonio y Los Budares (Hernández 
González 2008:134). En 1800 Humboldt comentó que el café de estos tres últimos lugares 
era de calidad superior, aunque los cafetos daban menos frutos debido al clima más frío 
(Humboldt 1852:478).

Todavía no hemos encontrado menciones documentales del sitio de La Guairita 
desde  1716  hasta  1790, sin embargo, en  1796, cuando el cultivo del café se estaba 
expandiendo rápidamente en las montañas que rodean Caracas, figura la primera 
mención de la existencia de una hacienda con este nombre:

Reconocimiento de censos fundados por Doña María Manuela Tovar, destinados al 
culto de varias imágenes de la iglesia de San Mauricio, el uno fué reconocido por Don 
Pedro Gerardo Ñañez, sobre una hacienda de café denominada “Tusmare”, situada en 
el pueblo de El Hatillo, y el otro por Don José María López, sobre otra hacienda llamada 
“La Guairita”, situada en jurisdicción del pueblo de Baruta. – 24 de diciembre de 1796 
(AGN , Iglesias, 1796, folio 351).

En  1801, Juan Hernández Vargas (probablemente un canario) aparece en un censo 
como dueño de 12 fanegadas largas (11.5 km2) de tierra agrícola (“posesión de tierras”) 
en La Guairita en la jurisdicción del pueblo de Petare, junto con ocho esclavos 
(Fuguett 1982:506-507). Sin embargo, aquí no se menciona la existencia de una hacienda 
en el lugar, y también aparece bajo la jurisdicción de Petare, lo que podría sugerir que esta 
última tierra no era la misma que la primera.

En 1814, en plena lucha por la independencia de Venezuela, una hacienda cafetalera 
“[…] en el sitio de La Guairita […]”, fue tomada por el Tribunal de Secuestros republicano 
porque pertenecía a un sacerdote llamado Francisco Delgado Correa que había emigrado 
a España por no apoyar la causa de la independencia (Bruni Celli  1965:46). A partir 
de entonces, la propiedad fue subastada (Carrera Damas  1964:610). Esta es la primera 
mención explícita de una hacienda de café en La Guairita, aunque, dado que el café había 
comenzado a cultivarse en la década de 1780 en la vecina parroquia de Chacao, es posible 
que la hacienda se estableciera en algún momento de la década de 1790, y que los cafetos 
tardaran unos 3 o 4 años en dar su primera cosecha. En el mismo año de 1814 también se 
menciona una hacienda de caña (de azúcar) en La Guairita, perteneciente a un tal D. José 
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María Uribe (Bruni Celli 1965:130). En un caso similar, y posiblemente relacionado con la 
misma hacienda, una vez que regresó del exilio en 1819, D. Manuel Palacios interpuso un 
litigio (que ganó) para recuperar su hacienda de caña de azúcar en La Guairita que había 
sido subastada por el Tribunal de Secuestros a un tal Bernardo Alco (Rojas 2011:413). Esto 
sugiere que podrían haber existido algunas haciendas o unidades agroindustriales dentro 
de la zona conocida en su momento como La Guairita (a finales del siglo XVIII había tres 
haciendas en el Valle de Baruta [Lovera 2009:130]), estando la hacienda de caña de azúcar 
tal vez ubicada en las tierras planas del Valle de La Trinidad cerca de la quebrada La 
Guairita, donde aún se mantiene un antiguo trapiche dentro de lo que se conoce como el 
Parque Cultural Hacienda La Trinidad.

La descripción más completa de la hacienda cafetalera La Guairita proviene de un 
censo de 1835 donde el hijo de Don Pedro Gerardo Ñañez (dueño de la hacienda Tusmare 
en El Hatillo en 1796), Bernardo Ñañez, y su esposa Ana María Guitan, aparecen como sus 
dueños y la describieron de la siguiente manera:

[…] una posesión donde llaman La Guairita jurisdicción del pueblo de Baruta y en ella una 
hacienda de café de más de 50.000 árboles frutales con un precio de 10 a 12.000 pesos, 
gravada con los Censos ya referidos y con 535 pesos 11/2 reales de la Capellanía que 
mandó a fundar Juan Espinoza. Sus linderos son: por el naciente con los linderos viejos 
de Antonio de Ponte, inclusive éstos Guairita abajo, que por otro nombre se llaman Los 
Teques, por el poniente con el salto que llaman el Chorro de La Guairita, por el sur la 
cumbre que va al Hatillo y por el norte con la cumbre del cerro de Las Minas por toda 
la loma al oriente y poniente aguas vertientes a una y otra banda las vertientes del río 
de La Guairita; los linderos de las propiedades se encuentran en la Certificación del 
Anotador de Hipotecas (Troconis de Veracoechea 1982:516-517, 208).

Esta descripción de la propiedad con sus  50.000  matas de café, en total valoradas 
en 10.000 a 12.000 pesos, sugiere que la hacienda era en efecto de un tamaño intermedio, y 
si estaba bien administrada, debió producir una cosecha de café considerable (Figura 10.2). 
De hecho, los conocimientos agrícolas de la época estipulaban que un cafetal más pequeño 
de matas bien mantenidas podía dar un mayor rendimiento durante más tiempo que un 
cafetal más grande de matas mal administradas (Anónimo 1833:24). Comparativamente, 
la gran Hacienda Carabobo ubicada al suroeste y cerca del pueblo de Turgua, a medio 
camino de Santa Lucía, tenía 35.000 matas cuando fue comprada y consolidada a mediados 
de la década de  1850  y costó unos respetables  6.000  pesos; aunque mal administrada, 
llegaría a tener casi 140.000 matas unos 20 años después (Figura 10.3) (García Castro y 
Benítez 1999:86, 95, 98). Aprovechando la carretera que atravesaba la zona, la cosecha de 
café de La Guairita probablemente viajaría en mulas y burros hasta Caracas y luego hasta 
el puerto de La Guaira para ser exportada.

La red comercial de La Guairita
Probablemente a comienzos del siglo  XVIII, la hacienda de La Guairita pasó a formar 
parte de la red comercial de Caracas y sus alrededores. En la década de  1830, el sitio 
de La Guairita (también escrito “Guayrita”) y su caserío estaban ubicados en el camino 
que se dirigía hacia el sur a El Hatillo (que estaba conectado con Baruta) y Santa Lucía, 
y que se dirigía hacia el noroeste a Chacao y hacia el noreste a Petare (a través de la 
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Hacienda El Encantado) (Figura 10.3) (Actas del Cabildo de Petare [ACP] IX 1854-1857:xxii; 
ACP X 1858-1860:71, 79-80; Landa Doxandabaratz 2021:208-216; Rivas 1995:45; Rodríguez 
Souquet  2021:221-222). La mayoría de los caminos en Caracas y sus alrededores eran 
rudimentarios (López Maya  1986:28), y en esa época había personas regularmente 
comisionadas por el Consejo Municipal de Petare para mantener el camino que pasaba 
por La Guairita y otras vías de comunicación en todo el municipio (Aizpurua 2009:177; 
ACP  VII  1846-1849:120; Izard  1972:242). La ubicación del sitio y la hacienda de La 
Guairita en este importante camino que conectaba la capital y el pueblo de Petare con las 
regiones cafetaleras de El Hatillo y Baruta, no sólo habría permitido un medio eficiente 
de transporte de los productos agrícolas de La Guairita, sino que también ofrecía a los 
lugareños la posibilidad de ganarse la vida atendiendo a los arrieros, vendiéndoles alcohol 
y otros bienes necesarios, así como proporcionándoles alojamiento (López Maya 1986:25). 
Como se verá en la discusión de la evidencia arqueológica, La Guairita podría haber estado 
situada en la periferia de Caracas, pero no era periférica, ya que hay evidencia material de 
acceso a una amplia gama de bienes importados en el sitio.

El caserío de La Guairita era lo suficientemente grande en las décadas 
de  1820  y  1830  como para justificar la existencia de un comisario de policía 
(ACP II 1826-1830:8, 72, 133; ACP IV 1833-1835:23, 391; véase también González Travieso 2005). 
Es posible que el crecimiento de La Guairita a principios del siglo XIX se debiera en parte 
a la emigración masiva (unas 30.000 personas) desde Caracas tras el devastador terremoto 
de 1812 (Altez 2010:53; Cunill Grau 1987:450). En algún momento de la década de 1840 el 

Figura 10.2. Área tentativa de la hacienda cafetalera La Guairita basada en los límites de 1835, mostrando 
otras haciendas y los pueblos y caminos principales.
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sitio de La Guairita comenzó a distinguirse entre “La Guairita abajo” y “La Guairita 
arriba”, sugiriendo que la hacienda cafetalera de 1835 mostrada en la Figura 10.2 estaba 
dividida en al menos dos solares separados (ACP VII 1846-1849:120). La Guairita Abajo 
probablemente estaba localizada cerca de la quebrada La Guairita y limitaba con la 
Hacienda El Encantado, y sugerimos que estas son las estructuras de la hacienda cafetalera 
que investigamos arqueológicamente (Figura  10.2  y  10.3). En el siglo  XIX los indígenas 
seguían habitando la zona, y probablemente formaban parte de la población del caserío 
agrícola, como lo demuestra el caso de Santana Marín de la parroquia de Baruta, quien 
era descendiente de indios tributarios y a mediados de la década de  1830  reclamó su 
derecho a dos solares de casa en una planicie de la quebrada La Guairita (posiblemente La 
Guairita Abajo) (ACP IV 1833-1835:313). El caserío de La Guairita probablemente se formó 
en parte por los peones y/o los esclavizados que laboraban en las haciendas de la zona, así 
como por otros agricultores de subsistencia, incluyendo indígenas. Cuando se realizó un 

Figura 10.3. La hacienda cafetalera de La Guairita, así como la hacienda de El Encantado en el 
siglo XIX, con Caracas y los pueblos adyacentes y las carreteras que los conectaban.
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censo general entre 1874 y 1876, La Guairita Abajo contaba con una modesta población 
de 45 personas y La Guairita Arriba con 100 habitantes (Primer Anuario Estadístico de 
Venezuela 1877:418).

La condición de periferia geográfica de La Guairita, a la vez que la de su conectividad, 
quedó reflejada en una notable anécdota histórica. En 1847, el general liberal Ezequiel 
Zamora, que había instigado una rebelión campesina contra el gobierno conservador 
el año anterior, se escondió en la hacienda de La Guairita, que entonces era propiedad 
de la familia Cotarro, de Caracas. Allí se disfrazó de caporal con el seudónimo de “Don 
Manuel” y permaneció con bajo perfil durante unos meses hasta que fue amnistiado por el 
presidente José Tadeo Monagas (Villanueva 1898:233-235). Esta anécdota demuestra que 
La Guairita, situada en la principal vía de El Hatillo a Caracas, estaba bien comunicada con 
la capital, pero que la amplia hacienda y sus boscosas laderas ofrecían suficiente ocultación 
y ruralidad para que este líder guerrillero se escondiera de forma relativamente anónima 
durante algún tiempo.

La modernización del transporte llegó a la zona en las últimas décadas del siglo XIX. 
En  1881, el presidente Guzmán Blanco ordenó la construcción del ferrocarril Caracas-
La Guaira, que comenzó a funcionar entre la capital y el puerto de La Guaira en  1883 
(Santamaría García  1998:483). En  1885  se inició la construcción del Ferrocarril Central 
desde Caracas hasta el valle del Tuy, conectando Caracas con Petare, Santa Lucía y 
Santa Teresa (García Castro y Benítez 1999:40). A medida que la construcción avanzaba 
en los años siguientes, el ferrocarril llegó a incluir varias estaciones menores a lo largo 
del trayecto para facilitar el intercambio comercial con los pueblos productores de café 
cercanos a Petare, El Hatillo y los productores de cacao y caña de azúcar de Santa Lucía. Así, 
con la apertura del ferrocarril, el café y otros productos básicos podrían ser transportados 
de manera eficiente a Caracas para su distribución y consumo local y a La Guaira para su 
exportación. Sin embargo, la accidentada topografía, junto con los problemas económicos, 
retrasaron la construcción de toda la línea hasta 1913, cuando finalmente llegó a Santa 
Lucía; funcionó hasta 1957 y luego fue abandonada (Delgado de Smith y Manama 2007; 
Santamaría García 1998:493).

La economía cafetera venezolana del siglo XIX
La guerra por la independencia terminó en 1823, y las grandes pérdidas ocasionadas por 
el conflicto drenaron a la nueva nación de mano de obra y destruyeron la mayoría de las 
plantaciones de cacao. En este panorama de posguerra se adoptó rápidamente el café, ya 
que, en comparación con el cacaotero que había sido el pilar económico de la región, los 
cafetos sólo tardaban la mitad de tiempo para comenzar a dar fruto (tres en lugar de seis 
años), y cada unidad de tierra podía generar casi el doble de ingresos; además, había una 
demanda mundial creciente de este bien comercial (Lombardi y Hanson 1970:357-358). 
A finales de la década de 1820 los plantadores también encontraron relativamente fácil 
acceder al capital para el establecimiento de plantaciones, lo que resultó en un extenso 
auge del café que duró hasta 1842 y tuvo profundos efectos en la sociedad venezolana. 
Después de la guerra de independencia, la Iglesia dejó de tener un papel destacado en 
la contribución al desarrollo agrícola a través de préstamos, pero el caso de La Guairita 
parece haber sido diferente ya que, como hemos visto anteriormente, la Iglesia distribuyó 
varios censos a los propietarios de las haciendas de la zona desde la década de 1790 hasta 
la de 1830 (Lombardi y Hanson 1970:357-358; Zambrano Sequín 2002:69-70).
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Sin embargo, el ciclo fue efímero y la fuerte caída de los precios del café debido a la 
sobreproducción brasileña y ceilanesa en 1842-1843 provocó el inicio de una depresión 
marcada por el endeudamiento generalizado y una lucha política que desembocaría 
en la Guerra Federal de 1859-1863 (Izard 1972:209-211). Es probable que, durante estos 
años de declive económico, las haciendas de La Guairita produjeran otros productos 
básicos para los mercados locales y regionales con el fin de sortear los duros tiempos. 
Los bajos precios del café probablemente empujaron a las haciendas a producir tejas, 
ladrillos y cal. De hecho, las relaciones de producción entre los terratenientes absentistas 
y los trabajadores de estas haciendas de la región central de Venezuela las convirtieron 
en latifundios relativamente autosuficientes, donde no sólo se cultivaba café, sino que 
se criaba ganado (vacas lecheras, aves de corral, pequeñas caprinas) y se cultivaba caña 
de azúcar y otros cultivos locales de subsistencia (frijoles, tubérculos, plátanos, frutas, 
etc.) para alimentar a los trabajadores (Arcíla Farias y Fontana  1997; García Castro y 
Benítez  1999:48-49). Además, la mano de obra extra en las plantaciones de café de los 
jornaleros o braceros se necesitaba principalmente durante los cortos periodos de cosecha, 
y los trabajadores de las plantaciones sólo se empleaban ocasionalmente, dedicándose a 
otras actividades de subsistencia y pequeñas actividades económicas durante el resto del 
año (Aizpurua 2009:132; Ríos de Hernández 1999:46).

Como ya se ha comentado, los canarios también formaban parte de los habitantes de 
la zona, y desde finales del siglo XVIII habían llegado a ser los principales comerciantes 
de Caracas y sus alrededores, gestionando pulperías o bodegas que vendían al por 
menor un surtido de artículos de uso cotidiano y de primera necesidad (Hernández 
González 2008:212-241). Además, las pulperías, como la que pudo existir en La Guairita, 
solían estar ubicadas en nodos estratégicos de los escasos caminos que conectaban a 
los pueblos y, por tanto, se convertían en importantes espacios de interacción social y 
económica interétnica (Lovera 2009:281; Ochoa Hernández 2013:63).

La excesiva dependencia de Venezuela de un solo cultivo durante los siglos XVIII y XIX  
—primero el cacao y luego el café— hizo que la relación fuera inestable, y la caprichosa 
evolución de los precios del café, dictada por mercados distantes, tuvo a menudo 
consecuencias económicas y sociales nefastas, provocando trastornos políticos nacionales 
y rebeliones armadas (Izard 1972:261). Aunque el mercado del café nunca volvió a ser 
lo que era en la década de 1830, después de 1870 la producción continuó creciendo en la 
región y siguió siendo el principal producto de exportación de Caracas y sus alrededores 
hasta la década de 1920, cuando el auge del petróleo se apoderó del país (D’Ascoli 1970:394; 
Hernández 2000:109; Izard 1972:211-212; Ríos de Hernández 1999:58-71).

Prospección arqueológica y excavaciones preliminares
Antes de pasar a explicar las investigaciones arqueológicas en La Guairita, es importante 
presentar primero los antecedentes de la arqueología de las haciendas cafetaleras en 
Venezuela. Hasta la fecha se han realizado pocos estudios arqueológicos de haciendas 
cafetaleras en el país, todos ellos en Caracas y sus alrededores, y sólo uno de ellos ha 
implicado excavaciones extensas. La primera investigación arqueológica fue realizada 
por Luis Molina (1989; ver Molina 2011:64-65 para un breve resumen de los hallazgos) 
en la hacienda La Floresta en Chacao que, como se mencionó anteriormente, fue uno de 
los primeros lugares donde se cultivó café en el valle de Caracas. Allí, Molina (1989:71-75) 
realizó numerosos pozos de prueba o cortes de excavación. Más recientemente, también 



404 ARQUEOLOGÍA HISTÓRICA VENEZOLANA

se llevó a cabo una prospección arqueológica con el método de radar de penetración 
de suelos [Ground-Penetrating Radar, GPR] de las obras hidráulicas de la hacienda 
(Fuenmayor Jiménez 2013). Otras investigaciones se centraron en diversos aspectos de las 
haciendas cafetaleras rurales del período colonial y republicano, tales como: los patrones 
de asentamiento de las haciendas cafetaleras del siglo XX en Guanasna, Filas de Mariche 
(Urbani  2000); los restos arquitectónicos y el paisaje construido de la hacienda de El 
Tapial, en Laguneta de Montaña (Altos Mirandinos) (Escalona León 2004); los patrones de 
asentamiento y diversas estructuras en el Sector Galindo, en la vertiente sur del Parque 
Nacional El Ávila, incluyendo la hacienda de La Urbina y San Rafael (Ruinas de Meztiatti) 
(Carballo  2007; Gonzaléz  2007); y los patrones de asentamiento y transformación del 
paisaje en una zona cafetalera en Los Altos de Pipe (Altos Mirandinos) (Navas 2007). En 
Galindo sólo se llevaron a cabo excavaciones limitadas de pozos de prueba, y la mayoría 
de los artefactos de los siglos XVIII a XX de todos estos sitios se encontraron a través de 
recolecciones superficiales.

El proyecto arqueológico en el sitio de La Guairita (Mi1301A) comenzó en febrero 
de  2017, y la fase preliminar terminó en diciembre de  2018. La intención original era 
no sólo realizar excavaciones de pozos de prueba, sino eventualmente excavar grandes 
unidades en y alrededor de los restos arquitectónicos existentes. Sin embargo, debido a 
las restricciones de los permisos, a la limitación de los fondos y a la falta de seguridad 
en el Parque Recreacional Cuevas del Indio, nos vimos obligados a ajustar la estrategia 
para realizar únicamente una prospección a pie y excavaciones de pozos de prueba con 
el fin de obtener un conocimiento preliminar de los restos materiales allí presentes. En 
esta fase se excavaron un total de 34 pozos de prueba, de entre 0,3 × 0,3 m y 1 × 1 m, en 
un área total de aproximadamente 24 ha de parte del Parque Recreacional. La selección 
de las ubicaciones de los pozos de prueba fue mayormente no arbitraria, y sólo alrededor 
del 10% de ellos se seleccionaron arbitrariamente. La colocación de los pozos de prueba 
fue más intensiva en torno a los restos arquitectónicos, especialmente en aquellos lugares 
con mayor abundancia de materiales arqueológicos visibles en la superficie o donde 
se detectaron posibles basureros durante la prospección peatonal, erosionando de los 
bordes de los senderos del parque. Se estableció un datum local y el registro geoespacial 
se realizó utilizando un receptor GPS estándar, mapas a escala, una brújula magnética, 
un clinómetro y una cinta métrica. Utilizando los métodos anteriores, identificamos y 
registramos dieciséis lugares y elementos arqueológicos dentro del sitio de La Guairita, la 
mayoría de los cuales se comentan a continuación (Figura 10.4).

Lugares y rasgos arqueológicos

Lugares S1, D1, D2 y D3 – Asentamiento precolonial
Estos lugares incluyen depósitos precoloniales que contienen cientos de tiestos 
(Figura 10.4 y 10.5) en una matriz de lítica, densas lentes de carbón y docenas de caracoles 
terrestres (Megalobulimus oblongus). La capa inferior de este contexto arrojó una fecha 
estimada de (Beta 350298, Cal 2 Sigma en el material de carbón vegetal) 1.920 a 1.750 a.C. El 
lugar S1 ha sido identificado como un pequeño asentamiento de la era cerámica precolonial, 
probablemente el asentamiento cerámico más antiguo del que se tiene constancia en el 
valle de Caracas, siendo los otros lugares dispersiones más pequeñas de artefactos. Este 
sitio requerirá más trabajo de campo y formará parte de una futura investigación.
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Figura 10.4. Mapa del sitio arqueológico de La Guairita dentro del Parque Recreativo Cuevas 
del Indio indicando la ubicación de los lugares mencionados en el texto.
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Lugar C4 – El patio de mulas
Este lugar consiste en una terraza artificial de aproximadamente 360 m² ubicada cerca de 
la quebrada El Morro en el lado sureste del sitio de La Guairita (Figura 10.4). Los cimientos 
de piedra poco profundos de un posible muro todavía son visibles en el perímetro de la 
terraza (Figura 10.6). La excavación preliminar de los cimientos del muro y en el centro 
de la terraza reveló un piso compactado sin evidencia de estructuras de soporte (sin 
huellas de poste, columnas, muros de piedra o de tapia), aunque la presencia de huellas 
de poste no puede descartarse dado el alcance limitado de las excavaciones de prueba. 
En el lado sureste, opuesto a la posible entrada desde el antiguo camino de mulas, los 
pozos de prueba revelaron tejas, cerámica, objetos metálicos, huesos y carbón, lo que 
sugiere que podría haber sido un basurero de residuos de cocina. Aunque todavía no se 
ha determinado el Número Mínimo de Recipientes (NMR) [Minimun Number of Vessels 
(MNV)], las observaciones iniciales revelan que un tercio de los recipientes cerámicos 

Figura 10.5. Diferentes cerámicas precoloniales recuperadas en el sitio de La Guairita en los 
lugares S1, D1, D2 y D3.



407Luis, Lemoine, Antczak


son de loza basta sin vidriar y las formas incluyen recipientes de cocina como ollas y 
un budare o aripo, vajillas de mesa como boles y el pico de un hidrocéramo o botijo 
(Figura 10.7, a-d). Probablemente se trate de loza común local o regional conocida en el 
período colonial como “loza criolla” o “loza de la tierra” (Duarte 1977:181), de probable 
fabricación indígena y/o afrodescendiente; aunque todavía no es posible identificarla 
ni fecharla debido a los escasos datos comparativos de otras excavaciones de sitios del 
período colonial y republicano en la región. Otras vasijas de cocina incluyen dos ollas de 
hierro fundido (Figura 10.8, 4).

Las cerámicas refinadas encontradas en el lugar son todas de pasta blanca (whiteware) 
y de fabricación británica, fechadas entre c. 1830 y 1890, e incluyen cerámicas pintadas 
tipo shell-edged, engine-turned (torneada a máquina), industrial slip-decorated, transfer-
printed (impresas por transferencia), banded (decorada con bandas) y sponge-decorated 
(decoradas con esponja) (Figura  10.7, 1-6) (Brooks  2005; Miller  2013; Samford  2013). 
Las formas de recipientes identificables incluyen boles, platos, platos soperos, jarras 
y tazas. Otras cerámicas incluyen una botija con vidriado de plomo en el interior y un 

Figura 10.6. El lugar C4, que sugerimos que podría haber sido un patio de mulas, indicando 
las excavaciones de los cimientos de la terraza y del muro.
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fragmento de botella de agua o ginebra de gres alemán. También se encontró una botella 
de jarabe del siglo XIX, probablemente medicinal, con la marca “Reuters, Nueva York”. 
Otros hallazgos diversos incluyen el mango de hueso grabado de un cuchillo de mesa, 
fragmentos de un par de tijeras de hierro, una escardilla de hierro y una moneda italiana 
de plata de  20  centesimi de  1863  muy desgastada con el busto de Vittorio Emanuele  II 
(Figura 10.8, 1). La moneda está perforada y probablemente se llevaba como colgante con 
el reverso a la vista, quizá como recuerdo o incluso como amuleto. Aunque la muestra 

Figura 10.7. Cerámicas encontradas en el lugar C4, probablemente el patio de mulas. 
(1) Plato sopero whiteware con colores de cromo, Reino Unido (c. 1830-1845). (2) Bol y taza 
cut-sponge stamped (estampado con esponja cortada) whiteware, Reino Unido (1845-1870).
 (3) Plato o plato sopero shell-edged whiteware con borde en relieve, Reino Unido (1820-1835). 
(4) Plato o plato sopero sponge-decorated (estampado con esponja), Reino Unido (1820-1860). 
(5) Whiteware pintado con sprig pattern, Reino Unido (1835-1850). (6) Plato o plato sopero 
banded-ware (decorado con bandas), Reino Unido (1860+). (7a) Cuenco de loza comñun de 
fabricación local o regional. (7b) Budare o aripo de loza común. (7c) Olla de loza común. 
(7d) Olla grande de loza común.
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de las excavaciones en C4 no es grande y el sitio está a la espera de excavaciones más 
extensas y análisis más sistemáticos, la imagen preliminar de los restos materiales de 
C4 ofrece algunas pistas sobre quién podría haber utilizado este espacio.

Un gran clavo de hierro forjado con cabeza redonda (que data del siglo  XVIII o 
principios del  XIX), se utilizaba posiblemente para mantener unidas las maderas 
arquitectónicas (Wells  1998:92). Basándonos en la evidencia material de los pozos de 
prueba en C4, sugerimos tentativamente que la terraza fue construida a principios del 
siglo XIX y que posiblemente hubo una choza ligera de madera con un techo de palma 
y postes para colgar hamacas, así como una pequeña cocina al aire libre con un techo 
de tejas al sureste. El clavo sugiere que la estructura de madera podría haber estado en  
C4 antes de que se instalara la cocina y que las actividades domésticas se iniciaran después 
de 1830 (como indican las primeras cerámicas refinadas).

Aunque discutiremos más a fondo nuestras interpretaciones de este lugar al final 
del capítulo, una vez que hemos presentado la evidencia de las excavaciones en las 
estructuras adyacentes, sugerimos que este lugar fue parte del paisaje construido de la 
hacienda cafetalera más grande de La Guairita. Su ubicación, justo al lado del camino de 
mulas y cerca de un suministro de agua fresca de la quebrada El Morro, así como su gran 
terraza plana con un muro bajo recorriendo su perímetro, sugieren que pudo haber sido 

Figura 10.8. Hallazgos diversos 
encontrados en el lugar C4, el 
patio de mulas. (1) Moneda de 
plata italiana de 20 centesimi 
de 1863 (diámetro 1,5 cm). (2) 
Fragmentos de tijeras de hierro. 
(3) Mango de hueso de cuchillo 
de mesa. (4) Olla de hierro 
fundido. (5) Escardilla de hierro.
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utilizado como patio de mulas desde principios del siglo XIX en adelante. Más tarde, hacia 
mediados de la década de 1830, se construyeron aquí algunas chozas sencillas y la cocina 
para acomodar a los arrieros y sus animales que viajaban por el camino y transportaban el 
café y otros bienes desde esta y otras haciendas hasta Caracas. Una variedad de recipientes 
de loza común para cocinar y servir, incluyendo un aripo para hacer arepas, el alimento 
básico venezolano, así como una pequeña pero diversa muestra de formas de vajilla de 
mesa refinada e importada y el cuchillo de mesa con mango de hueso, indican que la 
actividad doméstica aquí no era sólo estrictamente funcional. Como lo apunta la escardilla 
de hierro (Figura  10.8), sugerimos que los peones o jornaleros de la plantación también 
pudieron haber colgado sus hamacas y cocinado sus comidas aquí cuando eran contratados 
estacionalmente para las cosechas de café y el desyerbo periódico de los cafetales.

Figura 10.9. Lugar C2, el patio de procesamiento del café y excavaciones.
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Lugar C2 - El patio de procesamiento del café
Este lugar consiste en una terraza artificial construida sobre un muro de soporte de piedra 
(Figura 10.9). El área es de aproximadamente 350 m² y está ubicada a 20 m de C3 y 100 m 
al este de C4, justo al lado de la quebrada El Morro (ver Figura 10.4). En la terraza hay un 
patio revestido de piedra de aproximadamente 290 m² para el secado del café, rodeado 
por un muro de contención que lo encierra en los lados sur y este. De acuerdo con un 
manual de agricultura del siglo XIX (Madriz 1869:30-31, 87-88 en Lovera 2009:81), se puede 
estimar que en un patio de este tamaño se podrían procesar unas 4 toneladas métricas de 
café durante la temporada de cosecha, y era lo suficientemente grande para un cafetal de 
al menos 8.000 matas. Un área de patio ideal para las 50.000 matas que tenía la hacienda 
en  1835  habría sido de unos  1720  m², lo que plantea la posibilidad de que existiera al 
menos otro patio dentro de la gran área cubierta por la hacienda (Figura 10.2), tal vez 
en el área de lo que luego se llamaría La Guairita Arriba. Es importante destacar que 
este patio cafetalero estaba ubicado estratégicamente junto a la quebrada El Morro que, 
a diferencia de la más grande y sucia quebrada La Guairita que corría por un valle más 
largo y poblado, ofrecía un suministro fresco y limpio de agua de manantial para lavar los 
granos de café y para el uso cotidiano de los habitantes de la hacienda.

En el extremo oriental, más allá del patio, hay cuatro bases de columnas de 60 × 60 cm 
hechas de piedra y ladrillo unidas con mortero de arena y cal. Estas sugieren que había 
un muro y corredor techado orientado al este, que probablemente albergaba el equipo de 
recolección y procesamiento de café y funcionaba como refugio para los trabajadores. En 
el extremo norte del patio también hay un tanque o una tina de lavado para el café y los 
cimientos de lo que parece ser un acueducto aéreo de agua probablemente procedente del 
Rasgo F7 (el estanque) al suroeste. En C2 se encontraron pocos materiales arqueológicos: 
unos pocos huesos de mula y restos de hierros, lo que sugiere que el sitio sólo se utilizó 
como lugar de trabajo.

Basándonos en las diferencias en la construcción de los cimientos de piedra, 
identificamos dos fases de construcción en C2. La primera fase está compuesta por el 
corredor techado y el patio de secado de café, y una segunda fase, que se extiende al 
norte del patio y que incluye el tanque de lavado del café y su toma de agua. La segunda 
fase parece más reciente, con el uso de cemento Portland moderno sobre la tapia (tierra 
apisonada) para fijar parte de la nueva área y la inclusión de una tubería de agua de hierro. 
Estas adiciones pueden fecharse tentativamente después de c. 1870 (véase la Figura 10.9). 
También es importante señalar aquí que la presencia de este tanque de retención de café 
indica que la hacienda utilizaba el beneficio húmedo para procesar el café, en el que la 
pulpa se eliminaba primero mecánicamente y luego las cerezas se pasaban a un tanque de 
fermentación durante 8 a 12 horas, después de lo cual se lavaban para eliminar el resto de 
la pulpa. Este proceso requería mucha agua, pero daba lugar a un grano de café de mayor 
calidad que podía venderse a un mayor precio (Ríos de Hernández 1999:49).

Lugar C3 – La casa del mayordomo
Este lugar incluye una casa de unos 80 m², que probablemente tenía un techo de tejas a 
dos aguas y una pared de tapia con cimientos de ladrillo y piedra unidos por barro, arena 
y mortero de cal (80 cm de altura). La casa probablemente sólo tenía una entrada situada 
al sur hacia el antiguo camino de mulas, una cocina situada en la esquina noreste y dos 
habitaciones adicionales, una en el lado sur probablemente para el almacenamiento, y 



412 ARQUEOLOGÍA HISTÓRICA VENEZOLANA

otra en el centro que probablemente era el dormitorio. Las bases de dos columnas externas 
en el lado norte sugieren un techo extendido o alero que probablemente cubría un porche 
protegido para colgar hamacas (Figura 10.10).

Las excavaciones de pozos de prueba en el lugar C3 revelaron una gran densidad 
y variedad de material arqueológico. Entre los restos relacionados con las prácticas 
culinarias había muy poca loza común, siendo éstos sólo fragmentos de una olla y un 
pequeño cuenco, así como un aripo o budare de metal. El resto de los recipientes de 
cocina son diversos fragmentos de loza basta vidriada con plomo, incluyendo ollas 
para cocinar, así como probables botijas de almacenamiento. Identificamos estas lozas 
como morroware (loza tipo “El Morro”), que es muy visible en los sitios coloniales 
españoles en las Américas y que o bien fue una importación ibérica o fue fabricada 
local o regionalmente en el Gran Caribe (Antczak 2019:293). También hay una probable 
olla (marmite) francesa tipo Vallauris del siglo  XIX, un par de fragmentos de botijas 
vidriadas, y una base de loza basta vidriada con plomo que está más crudamente 
torneada y vidriada que las morrowares y, por lo tanto, posiblemente es de manufactura 
local venezolana (Figura 10.11, 15-18) (ver Duarte 1977).

La vajilla de mesa es abundante e incluye una serie de cerámicas refinadas de pasta 
blanca y porcelanas que datan de entre 1830 y 1930. Entre ellas hay numerosas cerámicas 
pintadas, engine-turned, industrial slip-decorated, transfer-printed, banded, shell-edged y 

Figura 10.10. Lugar C3, restos de la casa del mayordomo, rasgos y excavaciones.
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Figura 10.11. Cerámica recuperada en el lugar C3, la casa del mayordomo. (1) Plato sopero 
whiteware con colores de cromo, Reino Unido (c. 1830-1845). (2) Asa de bacinilla de whiteware 
pintado, Reino Unido (c. 1830-1845). (3) Plato o plato sopero shell-edged whiteware, Reino Unido 
(1840-1860). (4) Bol y taza cut-sponge stamped (estampado con esponja cortada) whiteware, Reino 
Unido (1845-1870). (5) Probable florero whiteware impreso por transferencia (transfer-printed) 
azul, prob. Reino Unido (1830+). (6) Bol pintado de cerámica blanca refinada, pos. neerlandés 
o francés. (7) Plato o plato sopero impreso por transferencia (transfer-printed), con el dendritic-
pattern en manganeso, Reino Unido (1830+). (8) Plato impreso por transferencia (transfer-printed) 
con el Willow pattern, Reino Unido (1830+). (9) Taza y plato o plato sopero gilt-banded (decorado 
con bandas doradas) (1870+). (10) Plato o plato sopero banded-ware (decorado con bandas) 
(1860+). (11) Frasco de cerámica vidriada con estaño para medicamento o pomada, pre-1830. 
(12) Probable florero de porcelana (1850+). (13) Plato sopero marcado “Bordeaux” (c. 1930). (14) 
Bol marcado “Villeroy and Boch, Dresden” (c. 1930). (15a-d) Fragmentos de vasijas de cocina y de 
almacenamiento, loza morroware, mitades del XIX. (16) Botija vidriada española o producida local/
regionalmente, mitades del XIX. (17) Vasija de almacenamiento burdamente torneada y vidriada 
con plomo, posiblemente de fabricación local o regional. (18a-c) Recipientes de loza común de 
probable fabricación local o regional.
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sponge-decorated, en su mayoría británicas, como las encontradas en C4, y que datan de 
entre 1830 y 1890 (Figura 10.11, 1-8, 10). También hay algunos otros tipos de cerámica, 
incluyendo gilt-banded (decorado con bandas doradas) y decal-decorated (decorada con 
calcomanía), dos tazas de porcelana, un plato con la marca “Bordeaux” y un bol con 
la marca “Villeroy and Boch, Dresden” que datan probablemente del primer tercio del 
siglo XX (Figura  10.11, 9, 12-14) (Brooks  2005). Las formas de vajilla de mesa incluyen 
platos, platos soperos, boles, tazas y jarras; en particular, no se encontraron platos para 
servir. Otros utensilios de mesa incluyen un fragmento de una cuchara o tenedor de metal 
(Figura 10.13, 3).

 En C3 también se recuperaron cientos de huesos de animales, muchos de los cuales 
presentaban marcas de corte con metal. Aunque queda por hacer un análisis más detallado 

Figura 10.13. Artículos varios encontrados en el lugar C3, la casa del mayordomo. (1) tres 
suelas de goma de alpargata. (2) Un botón de concha y otro de hueso. (3) Fragmento de una 
cuchara o tenedor de metal. (4) Canicas de vidrio. (5) Lápiz de grafito. (6) Plancha de ropa. 
(7) Aripo o budare de hierro. (8) Fragmentos de una caja musical. (9) Escardilla petaloide de 
hierro.
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Figura 10.12. Botellas encontradas en el lugar C3, la casa del mayordomo. (1) Botella de vino 
soplada en molde (mediados del siglo XIX). (2) Botella de champán francés “Medard” (mediados 
o finales del siglo XIX). (3) Botella de cerveza azul-verdoso con la marca “Cervecería Caracas” 
(probablemente de principios del siglo XX). (4) Botella de refresco con cuello codd-neck marcada 
“Caracas S.C.H. the Niagara Bottle Barnett & Foster Makers London N.” (1887+). (5) Botella 
ámbar medicinal hecha a máquina, marcada “Inst. Ravetllat Pla Barcelona” que producía una 
medicina fraudulenta contra la tuberculosis c. 1920. (6) Botella azul medicinal soplada en molde 
con la marca “Phosphodyne” y “London”, otro medicamento fraudulento (1869+).
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de estos especímenes zooarqueológicos, la mayoría de los huesos eran de vaca (Bos taurus), 
lo que sugiere que la carne podría haber sido llevada al sitio salada y en barriles (tasajo), 
o quizás también obtenida de rebaños en el valle de la quebrada La Guairita. Un gran 
número de huesos de vaca también han sido reportados por Navarrete (2017:156-160) 
para la Hacienda San Mateo, estado Aragua, y la Casa del Bicentenario, Caracas. Varios 
especímenes de cerdos domésticos (Sus Scrofa domestica) podrían provenir de animales 
criados en el sitio. Además, algunos especímenes de probable venado de cola blanca 
(Odocoileus virginianus), así como un molar de picure (Cuniculus paca), sugieren que 
los ocupantes de la casa también cazaban en el bosque aledaño. La recuperación de tres 
cartuchos de escopeta, que datan de después de 1850 (Miller et al. 2000:14), refuerza aún 
más esta hipótesis. Curiosamente, hay una ausencia de gallina doméstica (Gallus gallus 
domesticus) que era un animal de patio común en toda la Venezuela rural.

También se encontraron algunas botellas de bebidas diversas, tanto sopladas en 
molde como fabricadas a máquina, que datan de entre mediados del siglo XIX y el primer 
tercio del siglo XX. Entre ellas se encuentran probables botellas de borgoña francesas, 
una botella de champán francés “Medard”, botellas de madeira, botellas de fábricas de 
cerveza locales marcadas con “PATENT” y “CERVECERIA CARACAS”, y una botella de agua 
de soda con un cuello codd-neck muy particular marcada “CARACAS S.C.H. THE NIAGARA 
BOTTLE BARNETT & FOSTER MAKERS LONDON N.”, así como un fragmento de una botella 
de ginebra neerlandesa de gres (Hannon y Hannon 1976) (Figura 10.12, 1-4). Esta variedad 
de bebidas alcohólicas extranjeras no es sorprendente, ya que se sabe que las bodegas de 
Caracas de principios del siglo XIX estaban bien surtidas de vinos de Francia, Portugal 
y España (Rivero 1989:28). La variedad de recipientes de vidrio para alcohol y bebidas, 
algunos de los cuales probablemente contenían vinos europeos importados, sugiere que 
tal vez éstos no estaban destinados únicamente a ser utilizados por los habitantes de la 
casa, sino que se vendían aquí a los lugareños y a las personas que transitaban el camino.

Otros objetos domésticos de cerámica incluyen un pequeño frasco de medicamento 
o ungüento de cerámica vidriada con estaño, un asa de cerámica blanca refinada 
(whiteware) pintada de lo que parece haber sido una bacinilla (c. 1830-1845), un probable 
florero de cerámica blanca refinada (whiteware) con transfer-print azul (c. 1835-1850), 
y fragmentos de un probable florero de porcelana moldeado y pintado de finales del 
siglo XIX (Figura 10.11). Los jarrones de porcelana y de cerámica blanca transfer-printed 
eran posiblemente los artículos de cerámica más caros del C3, pero también fueron 
los únicos objetos extravagantes que se encontraron. También se encontraron algunas 
botellas medicinales en el sitio. Entre ellos se encuentra una botella azul soplada en 
molde con la inscripción “LONDON” y “PHOSPHODYNE” que contenía la Fosfodina del 
Dr. Charles Bright, un “medicamento” que patentó en Londres en 1869 y que, al igual que 
muchos curanderos de la época, afirmaba curar una gran cantidad de dolencias, desde la 
indigestión hasta la debilidad nerviosa (Figura 10.12, 6) (Victorian Collections 2017). Una 
botella ámbar fabricada a máquina con la inscripción “INST. RAVETLLAT PLA BARCELONA” 
fue fabricado probablemente en la década de  1920  y contenía un medicamento 
antituberculoso elaborado en el Instituto Ravetllat Pla de Barcelona, España, que tampoco 
fue reconocido por la comunidad médica en general y que se consideraba heterodoxo 
(Figura  10.12, 5) (Lugo Márquez  2012; Mónica Bonet, comunicación personal  2018). La 
tuberculosis, de hecho, fue endémica en la zona durante todo el siglo XIX y principios del 
XX (Navas Martínez 1996:18; Wright 1990:100). La presencia de estas medicinas europeas 
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fraudulentas en este hogar rural es también una prueba de que las empresas comerciales 
internacionales y las campañas de comercialización de tales productos resultaron ser 
notablemente efectivas e incluso los hogares rurales venezolanos pudieron haber sido 
presa de ellas.

Otros objetos incluyen una plancha de ropa de metal, una probable tapa de quemador 
de estufa, cinco canicas, fragmentos de una caja musical, un sello de plomo no identificado 
y un lápiz de grafito (Figura v12, 4-6, 8). Entre los objetos personales se encuentran un botón 
de hueso y otro de concha, un cierre metálico de gancho y ojo y tres suelas de goma de 
alpargatas, así como el bisel de lo que probablemente era un reloj de bolsillo (Figura 10.12, 
1-2). También hay varios elementos arquitectónicos, entre ellos seis grandes clavos de 
hierro probablemente pertenecientes a la obra del techo, una teja de fabricación local o 
regional y dos anillos de hierro no identificados. Los materiales de la casa del mayordomo 
(C3) y del posible patio de mulas (C4) indican que ambos lugares estuvieron ocupados 
simultáneamente desde aproximadamente 1830. Otra estructura que identificamos junto 
a C3, pero que no pudimos excavar, podría haber sido una choza auxiliar para los peones 
de la hacienda, o posiblemente un corral para animales (Figura 10.4).

Identificamos esta casa como la casa del mayordomo de la hacienda cafetalera 
La Guairita. Dado que la terratenencia absentista era ampliamente la norma en 
la Venezuela colonial y posindependencia, los propietarios que vivían en Caracas 
confiaban el funcionamiento de sus plantaciones a un mayordomo o capataz que 
administraba las actividades comerciales y la mano de obra de la finca (Aizpurua 2009:97; 
Lovera  2009:286-293). Además, sabemos que, a finales de la década de  1840, temiendo 
ser arrestado, Ezequiel Zamora pasó por la casa de la familia Cotarro —acaudalados 
terratenientes que vivían en el centro de Caracas— para luego, al amparo de la noche, 
trasladarse a su hacienda en La Guairita, donde aparentemente trabajó como capataz 
durante algunos meses (Cordero Negrín  2002:118; Villanueva  1898:233-235). Incluso 
es posible que Zamora se quedara en la casa del lugar C3, dado que las cerámicas más 
tempranas la datan como construida después de c. 1830. Los anteriores propietarios de la 
hacienda, Bernardo Ñañez y su esposa Ana María Guitan, que aparecen como dueños en el 
censo de 1835, probablemente también vivían en Caracas y sólo visitaban ocasionalmente 
su plantación (las posibles ruinas de la casa principal de la hacienda se encuentran abajo 
de la quebrada La Guairita y serán exploradas en el futuro [ver Figura 10.2]). Los capataces 
de estas plantaciones solían ser blancos pobres, libertos o esclavos que mostraban lealtad 
al propietario y conocían al detalle el funcionamiento de la plantación y que además 
podían utilizar su posición a su conveniencia (Aizpurua 2009:97).

Lugares H1 y H2  – Hornos de cal
También se encontraron y prospectaron algunas otras estructuras dentro de lo que 
sugerimos fue el paisaje de la hacienda cafetalera. Los lugares H1  y H2  presentan 
hornos de cal cilíndricos todavía en pie, probablemente hornos de tiro o “llama baja” 
(Figura  10.14). Los hornos de tiro eran hornos cilíndricos con una boca en su parte 
inferior que alimentaba una hornilla interior donde se apilaban y quemaban capas 
alternas de piedra y combustible sobre una parrilla de metal (Williams 2008). Sugerimos 
tentativamente que ambos hornos de cal son similares en forma y características a los 
encontrados en Lanzarote en las Islas Canarias, aunque los hornos de cal no han sido 
estudiados en profundidad en Venezuela y se carece de datos comparativos de calidad 
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(Hernández y Rodríguez  1993; no obstante, véase Urbani  1999). Esta similitud podría 
atribuirse al hecho de que se sabe que los canarios construyeron y poseyeron hornos 
de cal y hornos para la cocción de tejas en los alrededores de Caracas en el siglo XVIII 
(Hernández González  2008:130-131, 210). Identificamos algunos restos de material 
disperso ladera arriba del horno H1 que nombramos como el lugar C6. Sugerimos que tal 
vez los trabajadores del horno acamparon aquí para manejar el proceso de quema de cal 
(que usualmente tomaba de 5 a 6 días continuos para producir cal cruda [Hernández y 
Rodríguez 1993:16]), y podrían haber sido peones que trabajaban la hacienda cafetalera 
La Guairita y que probablemente eran pobladores rurales que vivían en el caserío.

Es importante señalar aquí que estos hornos de cal posiblemente dieron el nombre 
al sitio de La Guairita, ya que éste probablemente deriva del término guaira o guayra, 
seguramente de origen indígena, que en la época colonial parece haber significado un 
horno subterráneo o una gran cavidad cilíndrica excavada artificialmente, similar en 

Figura 10.14. Hornos de cal H1 y H2.
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concepto al horno de cal (Alvarado 2021:193; Carreño 1999:41). Por esta razón, se puede 
sugerir que alguna forma de horno ya existía aquí a principios del siglo XVIII, desde que 
tenemos la primera mención documental de La Guairita, aunque es difícil estimar las 
posibles fechas de construcción de estos dos hornos de cal porque hay muy poca evidencia 
arqueológica asociada a ellos. Dada su relativa proximidad a las estructuras de la hacienda 
cafetalera, es posible que el horno de cal H1 se construyera al mismo tiempo que la casa 
del mayordomo (C3) y el patio de procesamiento de café (C2), durante la segunda mitad del 
siglo XIX. Ambas estructuras de la hacienda requirieron de cal y tejas para su construcción, 
y éstas pudieron ser producidas en el horno. Es posible que el H1  empezara como un 
horno de tejas, porque identificamos una modificación en la boca del horno. La boca era 
inicialmente más ancha y alta, probablemente para proporcionar más oxígeno, pero a una 
temperatura más baja, más apropiada para la cocción de tejas y cerámica. Posteriormente, 
la boca se redujo en un 40% aproximadamente para aumentar la temperatura interior a un 
nivel más adecuado para la cocción de la cal (ver Figura 10.14). El horno de cal H2, situado 
en la colina sobre el sitio de La Guairita, fue probablemente un proyecto posterior para 
vender cal al pueblo de El Hatillo. Estos hornos también podrían haber suministrado cal a 

Figura 10.15. Rasgo F7, estanque.
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Caracas, Chacao y Petare más adelante, ya que la cal era indispensable en la construcción 
—como mortero y como pintura para recubrir las paredes— y tenía una demanda crítica 
en las zonas urbanas (Urbani 1999:5-6).

Rasgo F7 - El estanque
La última estructura analizada aquí es el rasgo F7, un estanque construido originalmente 
con calicanto impermeabilizado con mortero fino de cal y arena (Figura 10.15). El estanque 
está situado colina arriba de la casa C4, al lado de la quebrada El Morro. Estimamos que 
la fecha de construcción es alrededor de  1830, al igual que las otras estructuras de la 
hacienda (C2 y C3). El estanque probablemente estaba conectado a través de un acueducto 
con el tanque de lavado de café del patio de la hacienda (C2). Durante la segunda fase de 
construcción de C2, después de 1870, el estanque fue fijado y sellado con cemento Portland. 
Éste también tiene los restos de una tubería metálica de unos 2,5 cm de diámetro en su 
extremo norte que probablemente alimentaba el estanque (Figura 10.9 y 10.15).

Discusión final
Este capítulo ha presentado la primera investigación arqueológica publicada de una 
hacienda cafetalera venezolana. Como hemos discutido, hacia finales del siglo XVIII, la 
Venezuela colonial inició la transición del cacao al monocultivo del café, que experimentó 
un breve auge en la década de 1830 y continuó siendo un importante cultivo en la fresca 
región montañosa de las afueras de Caracas hasta la década de  1930. Los pozos de 
prueba realizados dentro de tres estructuras de la hacienda de La Guairita —la casa del 
mayordomo (C3), el patio de procesamiento de café (C2) y el patio de mulas (C4)— revelan 
que las primeras cerámicas refinadas de pasta blanca del sitio son de cerámica británica 
pintada en colores de cromo que se remontan a 1830 (Miller et al. 2000:13). Aunque se 
esperan excavaciones más extensas, se puede establecer un terminus post quem tentativo 
de  1830  para la construcción de la hacienda cafetalera, dentro de la década del auge 
del café. Esto se corrobora con el hecho de que en 1835 la hacienda tenía 50.000 matas 
de café, que, si ya eran productivos, habrían tardado unos tres años en dar fruto. La 
evidencia arqueológica y arquitectónica indica que la hacienda producía café y estuvo 
ocupada hasta los años 1930 o 1950 (cuando otras haciendas locales cerraron), y aunque 
sus cifras reales de producción siguen siendo desconocidas, sugerimos algunas formas 
en las que pudo haber resistido las fluctuaciones, a menudo desastrosas, de la voluble 
economía cafetera venezolana y los estragos de numerosas guerras y conflictos.

El camino que se dirigía de Santa Lucía y El Hatillo a Petare y Chacao pasaba justo 
por la casa del mayordomo y el patio de mulas de La Guairita (Figura 10.2 y 10.3) y podría 
haber ofrecido ventajas para diversificar los ingresos de los habitantes del sitio cuando 
los precios del café cayeron. El lugar C4, que sugerimos era un patio de mulas, podría 
haber sido una forma en que el mayordomo de la hacienda ganaba algo de dinero extra 
ofreciendo a los arrieros un lugar protegido para atar a sus animales, colgar sus hamacas 
durante la noche y comer una comida caliente. Dado que no se encontraron cerámicas 
posteriores a 1900 en C4, es posible que el patio de mulas quedara en desuso después 
de la construcción del ferrocarril Petare-Santa Lucía y la introducción del automóvil 
a principios de  1900. Sugerimos que la casa del mayordomo pudo haber funcionado 
también como pulpería o bodega, una tienda local que ofrecía a los viajeros alcohol y 
otros refrigerios, así como comidas y artículos esenciales para el camino, y los hornos 
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adyacentes indican que probablemente también se vendían tejas y cal a los pueblos 
cercanos y a la ciudad. Evidentemente, la hacienda cafetalera soportó los turbulentos 
tiempos económicos del siglo XIX y tal diversificación económica debe haber sido una de 
las razones por las que sobrevivió.

Al comparar las cerámicas británicas de C3  y C4  fechadas entre  1830  y  1890, las 
colecciones no parecen ser muy diferentes, y no hay artículos de lujo evidentes que 
destaquen, excepto los jarrones de porcelana y los de cerámica blanca refinada transfer-
printed en C3 que habrían sido artículos domésticos algo más caros. Como se mencionó 
anteriormente, al menos en las décadas de 1830 y 1840 (a partir de las cuales tenemos 
evidencia documental) la hacienda fue probablemente administrada por un mayordomo 
y el propietario ausente vivía en Caracas. En este caso, los restos materiales de la casa 
del mayordomo (C3) podrían haber sido una combinación de objetos que el propietario 
había comprado para la casa y las pertenencias personales del mayordomo y su familia. 
Es probable que el mayordomo de mediados del siglo XIX fuera un liberto de confianza, 
un canario rural experimentado o un peón pardo que era leal al propietario (aunque la 
figura probablemente cambió con los diferentes propietarios a lo largo de los 100 años 
de existencia de la hacienda).

La presencia de canicas y una alpargata de pequeño tamaño en C3 (Figura  10.13, 
1) sugiere que había niños en la casa, y la caja de música hace revivir la ruina de 
la casa con melodías ya olvidadas. Sugerimos que la casa se abastecía de frutas y 
verduras de las tierras de la hacienda, como lo indica el hallazgo de la escardilla de 
hierro redonda que probablemente se usaba para sembrar, a diferencia de la escardilla 
cuadrada encontrada en C4 que habría sido más apropiada para desyerbar los cafetales 
(Figura 10.13, 9). Lo más probable es que la carne se trajera salada y en barriles (en los 
años  1930, probablemente de un matadero de Baruta [Navas Martínez  1996:20-21]) y 
también se cazaban ciervos salvajes y picures en el bosque. Los animales domésticos 
probablemente vagaban por los alrededores de la casa de forma libre y sólo habría sido 
sacrificado y comido en ocasiones especiales (Wright 1990:52).

Las cerámicas británicas de C3  y C4, diversamente decoradas, datan de 
entre  1830  y  1850, y no parecen estar fuera de lo que se ha encontrado en otras 
haciendas venezolanas de este período, como la colonia añilera escocesa en Topo 
(aunque esto fue un poco antes, 1825-1827) (Key 1986:170-187); la Hacienda San Mateo 
(Navarrete 2017:170, 2014); la Hacienda Guayabal, la Posada de La Venta y la Casa Tabacal 
en el Camino de los Españoles de La Guaira a Caracas (Amodio et al. 1997:109-119); y 
la Quinta de Anauco, Caracas (González Portales 2014). En comparación con San Mateo 
y Quinta de Anauco, donde vivía la élite terrateniente, y Topo, que fue un extraño y 
efímero experimento agrícola extranjero, los habitantes de la hacienda cafetalera de La 
Guairita eran personas rurales, muy probablemente de los estratos sociales y raciales 
más bajos de la Venezuela posindependencia. Numerosos historiadores de Venezuela 
consideran que las élites rurales e incluso muchas de las urbanas no vivían con lujos 
a mediados del siglo  XIX, y que los pardos urbanos y rurales estaban generalmente 
empobrecidos (Lovera  2009:97-99; Sosa Cárdenas  2010:28; Wright  1990:51-52). Esto 
probablemente era cierto en términos generales, pero la arqueología complica este 
panorama al revelar la variabilidad dentro de las experiencias vividas por las clases 
rurales “más pobres”. Las evidencias de la casa del mayordomo y de la cocina del patio 
de mulas en La Guairita sugieren que la escala económica de cerámicas encontradas 
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en sitios angloamericanos (Miller 1991) no se traduce bien a la Venezuela republicana, 
donde las cerámicas blancas decoradas llegaban a las mesas de los hogares rurales 
ricos y pobres por igual y compartían el escenario con las lozas bastas producidas 
localmente (Duarte  1977). De este modo, nuestros hallazgos arqueológicos parecen 
respaldar la observación del historiador Michael McKinley (1985:28) sobre la Caracas 
prerrevolucionaria de que “las distinciones económicas entre muchos blancos y 
muchos libres de color no eran tan pronunciadas” y extienden este fenómeno a los 
primeros años de la república.

Esta falta de cerámica blanca sin decorar sugiere que las fábricas de cerámica 
británicas de mediados del siglo XIX no vendían cerámica blanca barata no pintada en 
Venezuela. Las excavaciones preliminares en La Guairita, por lo tanto, proporcionan 
más evidencia de que en las décadas posteriores a la independencia, las cerámicas 
británicas más caras penetraron en el mercado venezolano y no sólo fueron utilizadas 
por las élites urbanas, sino que también se abrieron paso rápidamente en las mesas 
de las casas rurales, llegando a reemplazar totalmente las vajillas de mesa españolas 
(Brooks y Rodríguez  2012:79-81; Rodríguez Yilo y Brooks  2014:35; véase también 
Amaiz, este volumen). Más aún, las vajillas francesas y alemanas que datan de 
después de 1860 también se encontraron en conjuntos domésticos en el centro de la 
ciudad oriental venezolana de Píritu y en la Escuela José Ángel Lamas de Caracas, lo 
que proporciona más evidencia de que, después de la independencia, las cerámicas 
refinadas no sólo se compraron a Gran Bretaña sino también a Francia y Alemania 
(Brooks y Rodríguez Yilo 2012:82; Sanoja Obediente et al. 1998:141).

La evidencia material analizada hasta el momento revelan que, si bien la hacienda 
cafetalera rural de La Guairita podía estar ubicada en la periferia de Caracas, ésta 
no era en absoluto periférica. Estaba bien conectada con la capital y las principales 
poblaciones aledañas por medio de una rudimentaria pero funcional red vial que 
también la unía al puerto de La Guaira. Los restos materiales evidencian que, aunque 
las épocas de crisis económica y la guerra interrumpieron a menudo el comercio 
durante el siglo  XIX, esto no impidió que la cerámica, los vinos y las medicinas 
importadas se filtraran por la pirámide social y racial venezolana hasta los hogares 
de los peones empobrecidos de las plantaciones rurales. La loza común de fabricación 
local y la cerámica extranjera de moda compartían el mismo espacio en la mesa del 
comedor y en la cocina. Del mismo modo, el mayordomo y su familia podían llevar 
alpargatas sencillas, pero sus humildes prendas estaban probablemente planchadas. 
La sencillez de la vida cotidiana no excluía un toque ocasional de elegancia.

Nuestro estudio de caso complica las nociones de ruralidad, pobreza y periferia 
en la Venezuela del período republicano y sugiere que éstas no están tan claramente 
evidenciadas y distinguidas en el registro material como los documentos históricos 
podrían sugerir. Sin embargo, moderamos cautelosamente nuestras interpretaciones, 
sabiendo que aún queda mucho por investigar y analizar en La Guairita y en otros 
sitios rurales venezolanos antes de llegar a conclusiones regionales que amplíen o 
desafíen de manera convincente las narrativas históricas existentes. En este estudio 
proponemos, sin embargo, que los entrelazamientos materiales de las personas que 
no pertenecían a la élite y trabajaban y vivían en esta hacienda cafetalera rural 
entre  1830  y  1930  evidencian una manifiesta flexibilidad comercial y resiliencia 
económica, al igual que nuevos gustos cosmopolitas y transatlánticos.
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